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tJARTAGKNA.^Ün mes, 2 pesetas: trea rueaes, tí id.—PRAJV'IfíClAS, tres mesías, 
/ 50 K¡.—EXTRANJERO, tres meses, U'^ü.id. 

¡i'í snsci-icióii euiiie/,ii.r:i :'Í contarse fie3<le 1." y 16 flp cada mes. ' 
Corresponsal en Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lpwtte, J Í bis raa Stim 
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REDACCIÓN, MAYOR, 24. • : 

. J U E e 6 OE AGOSTO 1886. 

ooiidloione». 
El pti^o será siempre adelantado y eti daetállto ó'letraí de fáeil cobro.— La Re­

dacción no reapoude de los anuncios, rei|ii,tid09 y, «omoj^^dos, conserva el derecho 
de no publicar lo que recibe; S£Üvo el caso dé obligación legal.—No »• dprnel-
ven loa originales. ; •! , 

Auixiiolos Á px>eoios doiivetiiolouale**. 
AttMlNISTRACÍÓN. HMOR, '2i. 

ENCUENTROS SANGRIENTO.'* 

EN IRLANDA. 

rtslegii.íiau deLóndíes que ipscii,3-
'Uibio^ en Bnílfjsl Ijaii vuelto á rea-
iiudurse y loman caiácler de gravt'' 
ilitd veidaderameuie excepcional. 

En la noche d«J dia 3 las ímbas 
•se han l.mzado niaevamente ala calle 
"•n actitud amenazadora, y casi in-
medihilHmente han empecido á ata-
';ar y á maliraiar á los catóúeos, sin 
Uejarse ai rtdrar por la presencia de 
]í»s fuerz ts de policia y de las putru-
11 is de cab Hería. 

Los agentes dieron en el acto va­
rias cargasen rápida sucesión. Pero 
iasluibasse dispersiban solo mo-
íOent&neamente y de seguida vol-
vian á reunirse. 

Las cargas solo dieron por resul­
tado que se echaran á la calle los 
orangislas q le aun quedaban en sus 
raías y qui'l^^l lurbas engruesaran 
considerablemente. 

En esta situación IÑMkgentes abrie­
ron resue'lamente e! fuego, de fusi-
leri», matandoá un hombreé hirien­
do á muchos mis, 

A pesar de esto las turbas, lejos 
de retirarse, se preparaban á enta-
t)lar el combate cuerpo á cuerpo con 
ja policia cuando fiparecieron las 
tropas, que habi^T. sido llamadas 
con urgencia. 

Losso'dados cargiron á la bayo 
neta con mucho brio, produciendo 
gran número de heridos á los oran-
gistas, que no pudiendo resistir el 
choque se dispersaron. 

A la energía y prontitud de acción 
de las autoridades se debe que las 

turbas protestantes rió se hayan apo 
derado de Bclfast, prbdi,!elerido es­
cenas de saqueo y de ¡íangrienta vio-
'ei'cia en aquella ciudad. 

LAS ELECCIONES DE FRANCIA-

Ya se conocen los resultados defi 
iiitivos de las elecciones provincia 
les verificadas en Francia para la 
reuuvación de una parte de conseje­
ros generales y de distrito. 

Según dichos datos, los republi­
canos han ganado 76 puestos, los 
conservadores 83, y ha habido 177 
empates. 

R ísulta, pues, que los conservado­
res ó monárquicos han obtenido seis 
representantes más que en las ante 
riores elecciones. 

Por lo tanto, !a proporción es casi 
la misma, no variando apenas en los 
consejos generales la situación de 
fuerzas de arab'S partidos, 

.^^ 
LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

La cuestión de Oriente vuelve á 
infundir ciertas inquietudes. 

Se teme que se renueve el conflic-
tQ entre Sei;yia y Bulgaria. 

Las relaciones entre ambos Esta­
dos son muy tirantes. 

Las noticias de Constantinopla 
recibidas últimamente dicen que en 
los círculos diplomáticos de aquella 
capital se preveen serias dificultades 
para el porvenir. 

li» 

UN M E N T Í S PREVISTO, 

Telegrafían de París que en círcu­
los ministeriales se desmiente la no­
ticia dada por el Fígaro de esta maña-

"ytfrfr. 

na sobre una próxima entrevista en-
t|tí los ministros de Negocios extran-
je^ts de Francia y Rusia. 

*.., 

Noticias GeHeraleai. 
> M > ' i . ) I I r 

Con motivo del dUttlQ del genetal 
Boulanger con el barón de Lareinty, 
recuerda Le Matin un espanJloso de­
safío llevado á cabo poco despué»de 
la caida del primer imperio napoleór 
nico. 

Se verificó el duelo entre el coro­
nel bonapariista refoimado Babier-
Dufaí y un joven eapilaia de la guar­
dia real, á quien el priipero hsibia 
arrancado las insigniais en plena vía 
pública. 

Se acordó que los dos adversarios 
se metiesen en un coche amarrán­
dose uno á otro, de tal suerte,^ que 
solo les quedase libré el brazo dere­
cho, armado de un puñal para des­
trozarse á su antojo. 

Habían de cerrarse con llave las 
portezuelas, y dada la señal, el ca­
rruaje se pondría en marcha para 
dar tres vueltas á la plaza de Ga-
rrousel. Hubo dos hombres que se 
prestaron á servir de padrinos, y 
que ocuparon el pescante en lugar 
del cochero. 

Dadas las tres vueltas, los padri­
nos saltaron y abrieron con la emo­
ción propia de tan terrible caso. 

E capitán estaba muerto y acribi­
llado de heridas. El coronel Dufaí le 
faltaba poco, pues había recibido 
en el pecho tres tremendas puñala­
das. Además hallábase mordido en 
tal forma, que no tenía más que una 
mejilla. 

No murió por eso; antes se curó y 

piído i n ^ f en nuevos desafíos á 
otro oficial de guardias reales, el co­
ronel de ^aint Morys, y herir gra-
vei».eii|| al ;ge|eral Mootlegier. 

•í»~ li'S'i 'f t r -ifiii^iw-"^ 

EL ESPIRITISMO EN 4 8 8 6 . • ' • 

La muerte reci'ént^edeM^HumeJW 
llamado nuevamente la atehclótí«f^^ 
bre el espiritismo, qaasi bietiÜtt Ia>*-, 
glaterra y Francia ^e mira^(Miia^¿ 
fereneia, hace progresas éa f í ^ s^Ü^ 
dos Unidos. Allá no es ñAro qi^-lui 
moribundo prometa á êtm ati^gtft' 
aparecer después de su mietta ^qvm 
cumpla su palabra. Llamadas por ua 
médium hábil,* se iliilerfelü|if'>4«s 
sombras: una mu|»t-feo<mo6e 6 M 
difunto marido, an p»áp$ á sui hiji^ 
un amigo á su ainlg» IB&I íMaiOd 
Pero todo eso es pwo; l« íBíédM W » 
viene en derefÜiiif« d« Odri«n|e^, if^ 
es el paíside^la Bf&gia ]riél4c« «iMtt^ 
tos. ., i,ti tüíi 

En el Norttfde la itidili 
colegios, espetJte» d« ««iBiiltsKaii é i 
medituas, do«Ée se caltivim f^i^t** 
dos iofr tavii9a 4h Uoévmb^ém 
m»g0Sbcio, del ««pirftkmi y d^ éi"^ 
tasis. Brahmines tiene á sa cargo 
mantener en una aomnolenciía con^-^ 
Qua á individuos dotados de exóesi-^ 
vo poder nervioso, en su mayoC |)arte 
muy jóvenes, y que son llamados 
para-anukhaims. Pueden en un caso 
dado desdoblarse, abandonar su cuer 
po ó ir á Londres, á París, ó á otra 
parte para contar lo que allí pasa. 

Nótese la progresión: ya no SOB los 
espíritus de los difuntos, sino los de 
los vivientes los quelpueden apáre­
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